
 

 

 

 

 
(Tomado de L. Trotsky, La revolución española (1930-1940), Volumen I. 1930-1936, Fontanella, 

Barcelona, 1977, páginas 117-119; también para las notas. Extracto de carta a Andrés Nin.) 
 

[La información más importante entre las contenidas en vuestra carta es la 

referente a vuestra entrada en el comité central de la Federación Catalana y la redacción 

del órgano diario de la Federación por usted. No hay ni que decir el significado que tiene 

esto1. Sin embargo, las premisas políticas me resultan desgraciadamente poco claras. 

Hace pocas semanas usted me escribía que se veía obligado a romper con la Federación 

ya que sus dirigentes consideraban que su pertenencia a la oposición de izquierda era 

incompatible con su pertenencia a la Federación. Dicho de otra forma, sus dirigentes se 

han mostrado hostiles a nosotros, y han empleado los métodos y la fraseología de la 

burocracia estalinista. 

Me desorienta su entrada a los puestos dirigentes de la Federación al cabo de 

algunas semanas. ¿Qué pasa en la Federación? ¿Sus dirigentes han cambiado de opinión? 

¿Han cambiado su disposición de espíritu bajo la influencia del desorden republicano y 

del repentino ablandamiento de los corazones? ¿Han perdido la confianza de reconciliarse 

con la burocracia de la IC? ¿En qué condiciones ha entrado usted en la Federación? 

Espero impacientemente vuestra respuesta a todas estas cuestiones. 

Usted escribió que estaba dispuesto a aprovechar su gira para organizar la fracción 

de izquierda. Desgraciadamente no hace mención a esto en su carta. 

Ahora, sobre el aspecto político general de los hechos, la Federación Catalana, 

según creo yo, ni tiene, ni intenta tener, una organización para toda España. Si esto es 

verdad, va hacia la derrota, conduciendo tras de sí al proletariado catalán. La fuerza de la 

Oposición de Izquierda en España podría y debería consistir en elevar todas las cuestiones 

a una altura histórica, no dejando que grupos aislados ni sectas destruyan la revolución 

por el provincialismo, el nacionalismo activo o pasivo, la miopía burocrática, etc. Se ha 

perdido demasiado tiempo en esto, y el tiempo es algo precioso en la revolución. Otra 

pérdida de tiempo sería un crimen. Los comunistas españoles y usted personalmente, 

querido amigo, tienen una gigantesca responsabilidad histórica. La Federación Catalana 

no es más que el terreno para adquirir influencia, no es una palanca segura. La Federación 

Catalana no tiene una base seria ni una línea estratégica clara, se encuentra inmovilizada 

por numerosos prejuicios; sería incapaz de salir airosa de la prueba de la revolución, 

sufriendo una derrota al primer revés. Un núcleo marxista pequeño, pero firme, con una 

idea clara de lo que quiere, puede salvar no sólo a la Federación Catalana, sino a la 

revolución española. Una sola condición: este pequeño grupo debe marcar con su propio 

programa, un programa claro, y bajo su propia bandera. 

Le ruego que me responda detalladamente y lo más rápido posible a todas estas 

cuestiones, pues según mi punto de vista, tiene una importancia decisiva.] 
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1 El 16 de abril, Nin había escrito a Trotsky: “La Federación Catalana ha pedido mi colaboración. No podía 

negarme, y heme aquí trabajando inmediatamente (en realidad en gran medida como dirigente) en el comité 

central de esta organización (...). Publicamos una hoja diaria, que redacto yo.” 

[Extracto de carta a Andrés Nin] 

León Trotsky 
22 de abril de 1931 
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